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Orden del día: 

- Reunlbn de trabajo con el cxcelentirlmo señor don Javler Pérer de Cuéllar, Secretarlo General de lar Na. 
cloncr Unidu. 

Se abre la sesibn a las once de la mañana. 

El seiior PRESIDENTE DEL CONGRESO DE LOS DI- 
PUTADOS (Peces-Barba Martfnez): Iniciamos la sesibn. 

Para el Presidente del Congreso es una gran satisfac- 
ción hoy, en esta sesibn de la Comisibn de Asuntos Exte- 
riores, recibir al Secretario General de Naciones Unidas, 
don Javier Pérez de Cuéllar, porque en esta casa, señor 
Secretario General, se expresa la soberanía nacional, que 
reside en el pueblo español, y desde esa perspectiva os 
dama muy jubilaamente la bienvenida. 

Muy brevemente (porque lo que se pretende hacer, co- 
mo ya sabe el seilor Secretario General, es una reunión 
de trabajo), yo quisiera expresar tres sentimientos, que 
crea que son los sentimientos de nuestra comunidad al 
recibirus en esta casa. Por un lado, un sentimiento de 

esperanza; por otro, un sentimiento de preocupación y, 
en tercer lugar, un compromiso. 

Un sentimiento de esperanza porque os recibimos, se- 
ñor Secretario General, en un país amante de la paz, en 
un pafs que no os crea ningún tipo de preocupación des- 
de el punto de vista de las graves preocupaciones que 
tiene Naciones Unidas, en un país que está vinculado al 
sistema representativo parlamentario, que respeta la li- 
bertad individual y que respeta el imperio de la Ley. En 
ese sentido, existen unas reglas de juego para resolver los 
problemas que tenemos, como tienen todos los países. 
Por esta ratón, el primer sentimiento como españoles y 
en expresi6n de esa comunidad es un sentimiento de es- 
peranza que os queremos transmitir. 

En segundo lugar, un sentimiento de preocupación, 
porque sabemos las dificultades de paz mundial: sabe- 
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rnoa de las yrnvcs tensiones quc cxiitcn c n  e l  mundo; 
riubcniw, tamblbn. de loii Irnpmhos ritucrun que hace 
Naciones Unidas y quc hace un Sccirtnrio Cerierrl y toda 
su cqiiipo parn afruntirlnr. Aiimlsmo. coii crti exprriibn 
dc la prwcupacibii. qucremu dgnlflcer d d o r  Scctuta- 
rio tiencral cl cituerzo dc nucstru Ejecutivo, quc cs cl 
que tiene que hacer y diriglr la pollt lcn cxtcrlor espinola 
de acuerdo con la Constitución. Sln duda. dicho cifuerzo 
Ic habra sldo cxprcudo en aun cmveraicloiica w n  cl se- 
fiar Prcsidanrc del Gobicruci y con el actior Ministro de 
Asuntoa Exteriores. Nui prcrcupr qric Ion Iwor dc ten- 
sión hit-ioryl d y r n  c s i s t i e d a y  q d  i n c l u ~ d c n a  
c a i h  qu id  mlu obligados n rclolverloa. es dcclr. l is  
granda  potcnclas hcgcrnóntcas. muchas veces no h a p n  
sino pi-ducir  nucvur clemcntou. iiuevm locos dc tcniión. 
En-Espatii rrunca-encontmrá, r ñ o r  -t i& General, 
iiingún pnibjcrnu c n  cnc e n l d o .  

crpernnza. cxiite 
un unnprumisu que M inicih LI nivel  pirinrnrntarlo hace 
nlgunua menea, que sutoy wgurw de que en ritrou niveles 
rnmbitn se puede apoyar de minera decisiva. Elr el com- 
pmmieo de que cita Comunidad kdiplnlcu de naclonci, 
de ir que tormi p r t c  el scnor !krctnrio (;enci.nl - ~ y  p~i 

emu p d e m m  dirigirnos P Cl en niicrtra lengua coniún -, 
crintribuid en la manera en quc .u p i i b l c  a e u  causa 
de la paz, n esa cama que CI la prx*ilup.ción central dcl 
aetior Secretario General. La Cuinunihd hi iphica  dc 
iiatclones cstá cn  condlciones adccuidu ,  cn un nionicrito 
inicial. parn cxprwnr csu vieja tradicitm de la cultura 
c rpn~oln .  quc arrirics dc Pmndict, ck Vitoria y que si- 
guc con Bnrtolornt! dc l i s  Cnsai y con citru rvnc de auto- 
ics de Salarruncs y de otrna Univcriidadca. y que hoy 
t-xprcm uiin vcrie dc posicionca tiicrs quc dcticndeii la 
paz,  qur rlcticndeii la c o l n b r u c . i h  in t s rnnc ionul .  F.xiir- 
icri  muchos p l u c i ,  x n o r  k r c t n r i o  (knernl, que tienen 
tnn alta opinión dr i í  rniimor q u  no consideran riccc.8- 
rlo aprender alguna. coiai .  No C. ese el c e w  de lua p a k s  
de In Comunidad hispánica da nirlonci. H compromiso, 
que bc va a eontlnuar cn la reunión quc n nivel par-la- 
rncntnrio cclcbrarh lou Preddcntes dc loa Parlurncntos 
en Biicnoa Aircs cl próximo mes dc dicicrnbrc, C H  el dc 
colaborar con cl renur Secretario Gcncral dc Nidone* 
Ilnidai cn todo lo qum LCY neccsnrlo y cstd en I i i  mancu 
dc los Parkmcntor para contribuir a su lrnprubo t r a b b  
poi la paz. 

S d o r  Socmtmio (;cncral. en  nomhre del Parlnmento 
cipanol, yo Ic quiero dar lai y r i c i i i  por IU eshierro y por 
su trabajo y le mimo a quc coritinúc en csm Iíneu. que cr 
la Ilnca que la pua del mundo nccerlti. 

Dcspiits dc Ir preocupicih y dc 

Mucha8 @dar, sefim Secretaríri <;eneral. 

Et ieñor SECRETARiO GENEYIL DE LAS NAC16 
NeS IFiQDAS ( ? h z  de CUtlRt): Snor Prcddcn~c del 
(bngrcw, ienor h a i d e n t e  de I i  Corriisih, IIU ít cdmo 
erprrur iin cxcaiva hipérbole, pero al mismo tiempo 
con I i  rnA8 pmhinda sinccrldad, I i  cmwión da un h i i p -  
nuanrcririno quc K cncuentra rockmúu rk lu Icgltl- 
n p m e n t u i t a s  del pueblo eapahol. Esta es pura mí unn 
uportunidnd nun r n A i  grata por runnro prwcdii de un 

p i l i  que t i m b i h  ahora goza de un dgirncn demcd t i co .  
Tanto loa erp ih Ier  como nosotros lo8 paruanw. cci.vb. 
de lur eipafblm, tewmos rnuv viejos riícea Qmacru1- 
c i i .  aunque a c ~ á c i d a p l ~ r  más o rnerum udcnt . r  pa- 
rclcrn darmatlrlo.- 
Lc decía a1 señor Pmildcntc hmce un momento que no 

ea tal vez cl Parlamento britdnico la madre de loi Paria- 
mcntos; que ya nowtmi --y aquí i í  me corraponde ha- 
blir  en plural- tanlamor Pirlamsnto en &pina cn los 

siglor mi y XIII. y y o  como latinoamaricano no puedo 
olvldar lu Corta da cldiz, & lp qw sur&bwl concepto 
nacioailgru todivlr: v)*e en el -&de t o d a  l a  hi, 
pinoamsiunos ;  asacepta nrunul que d tuva y iigui 
teniendo el nombre de iakp.ndsncia. no fue en ninguna 
rmncra un wntirniento de ruptura. iino tal vez iI revés, 
u n ~ l ~ o c k ~ r u u n l l t n r i m y i d e d . p . a  
denda, sino de Interdepcndcncli. peru nunca de indc- 
pendcncli abmluta. Por todu cama ramnci, qulslcri acr 
-si me lo permite- in tc i  Mipanr>.medcino que Sc- 
crctario General de las Nrcionei Unidas. 
Con Cite p.quefin y carta prblogo, quisiera dccirlci que 

tnmMCn unip scCn(ulo Gaiwtt ds Iis Nacionci Uni- 
da8 mc Lomplazco de citar cn contacto directo con cl  
Pirlamcnto cipinol. En primer lugar, porque In Carta de 
lu Nacjaqm Uddii  d i a .  tal voz n a  muy axpUcttamcpta, 
prpd Lmpkttamata, 9 ~ #  al ido+ para todm los paíseu 
miernbiw de lar Nacionci U n k ú s  e i  el idcal dcmocdti- 
LO. Talo lo que contienan Inr partes Inlclnlci. por decirlo 
si l ,  los pmpihitoi y los príncípíor de [s i  Naciones ün i -  
riU &lo pydc lagrarrc d t u n  w m c n  nbroluta- 
mente dsrnocr6tico. 

h a  Nacioner Unldar, en lo que ac refiere cn todo caw 
a la Asamblea General, w n  una dcmocruda y dc ahí vic- 
nc. tal vez. uno dc loa pmblcmis al cual dcbemoi hacer 
lrcnta cada día, Ia i  crlt lcu a Iai Nscionea Unldai, qucr 
Iamentablcmcntc muchu  vcccs p k h t a n  de loa p s l m  
túndadorei; ea declr. dt aqdltcm paísea QUC hiclertm que 
IMS Nnclonea Unldii en 811 Aumblei 6meral, fueran la 
cxprriibn dc lo que podríimaa llamar la democracia in- 

ternacional. Si hay algunor votw que no concuerdan con 
Ir# internaea de uno u otra pií i ,  iin embargo, estarnos 
disfrutando dc In dcmacracin internacional, wmo pucdc 
suceder cn al& momento en cite Parlamento cipafml o 
de cualquier pr l i  del mundo, i i  la dernocmcla funciona 
como debe tuncionir, cn que a vccei la rupucatn mayorir 
ihne un drcd.bm y se encuentra con I i  m r p m  dc un 
veto que no = siperabi; paro Jutamdnts 4w ea, ha dirla 
el encinto -y mc tleri-ra dkitl?, rlno el benafkio de 
uni  iuirnblea absolutamente dcmocr&tia. 

A l  mlimo tlimpo qwrír uprc..enr a travém de wcedes 
- y i  lo hlce al E- pw dul r lo  aii, y ahora me 
comrponde d a c h  iI L.dil.tlvo, a1 Pirlarnen- la 
Bratltud do nuatm Oqanluc ión  da ki Nacloncr Un1d.i 
por ci apoyo comtantc, d qmyo u#Ullrno de &pina a la 
obra de NacloneaUnldu, a nutitt i  obra de paz. Y cuan- 
do yo utlhzo ta*paiibra p u  lo h q p  en  IU sentido rndi 
lato, r n b  impHo. puaio qua no Y puede h ib l i r  de paz 
sin darPrroUo. no .c pude kb&r dc paz win juiticlr. 
C r c o  que Eipañi. e n  la iIb0 qw llevn de mlembro de I i  

Original en mal estado
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Organización, ha contribuido de una manera sumamente 
valiosa con iniciativas, con votos, con contribuciones 
personales (y aquí me complace paradójicamente apren- 
der de la modestia del representante permanente de Es- 
paña en las Naciones Unidas, Jaime de Piniés, que es no 
solamente un Decano de la Organización, sino, diría yo, 
un pilar de la misma) y tantas otras expresiones que ha 
habido de este apoyo espaiiol a nuestra obra de Naciones 
Unidas. 

No quiero embarcarme en un monólogo. El señor Pre- 
sidente me ha dicho que tal vez tendría el deseo de ha- 
cerme algunas preguntas. Yo se las contestaré, partiendo 
de ese principio que dice que las preguntas no son nunca 
indiscretas, sino las respuestas, y ya sabré yo defenderme 
de las preguntas de ustedes. De manera que estoy abierto 
a las preguntas que quieran formularme. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. Los señores 
miembros de la Comisión o Diputados que sin serlo quie- 
ran formular al señor Secretario General de las Naciones 
Unidas alguna pregunta, que pidan la palabra. (Pausa.) 

Tiene la palabra el Senador Ruiz Mendoza. 

El señor RUIZ MENDOZA: Con la venia, la pregunta 
que hago al excelentfsimo señor Secretario General de 
las Naciones Unidas es: ¿Ve S. S. perspectiva para que 
algún día las Naciones Unidas, ese parlamento interna- 
cional, tenga Poder ejecutivo con carácter internacional? 

El seiior SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
NES UNIDAS (Pérez de Cuéllar): Senador Ruiz Mendoza, 
su prgunta es sumamente interesante, y al mismo tiempo 
me permite explicar algunas de las incomprensiones que 
existen en relación con las Naciones Unidas. Yo no creo 
que sea fácil que las Naciones Unidas tengan, como dice 
usted muy bien, un Poder ejecutivo y que puedan conver- 
tirse en una especie de Gobierno mundial. Estamos aún 
muy lejos de eso, pero su pregunta me interesa sobre 
todo por cuanto permite explicar algo que, desgraciada- 
mente, es muy poco conocido, aunque debería ser conoci- 
do, y es que la Organización de las Naciones Unidas es 
una organización de Gobiernos, en plural, y no tiene, 
salvo en el caso del Consejo de Seguridad, una funcibn 
decisoria en el sentido de que sus resoluciones son man- 
datos para los países miembros. 

Como sabe el seilor Senador, el Consejo de Seguridad 
es un órgano de nuestra orpnización compuesto de 
quince miembros, de los cuales cinco son miembros per- 
manentes. Ellos podrían, si actuarán de una manera 
coordinada, en cuanto se refiere al mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacional, podrían tal vez consti- 
tuir algo parecido a un Poder ejecutivo, pero creo yo que 
aún estamos muy lejanos de eso, porque el Consejo de 
Seguridad ha resultado ser, lamentablemente, un sueño 
de los fundadores de la Carta de las Naciones Unidas, 
que creyeron que al fin de la guerra, las cinco potencias 
con poder de veto podrían concordarse en todos los pro- 
blemas internacionales que afectaran a la paz, y poner 

así término a toda amenaza a la paz y a la seguridad 
internacional. 

El sefior PRESIDENTE: Muchas gracias. Ha pedido la 
palabra el portavoz del Grupo Minoría Catalana, señor 
Molins, que puede hacer uso de ella. 

El señor MOLINS 1 AMAT: Muchas gracias, señor Pre- 
sidente. Cumple, pienso que en primer lugar, agradecer 
al Secretario General de Naciones Unidas su presencia 
en este Congreso de los Diputados. 

Con su intervención me permite hacer una pregunta 
que podría ser considerada indiscreta, y le encargo a él 
que con su respuesta la convierta en una pregunta abso- 
lutamente respetuosa. Quisiera conocer no tanto su opi- 
nión sobre los conflictos como el papel que Naciones 
Unidas puede jugar en los conflictos que, a mi entender, 
son hoy los principales quc amenazan la paz: el conflicto 
centroamericano, el conflicto de Medio Oriente y la in- 
tervención -por mencionar un punto concreto- en Af- 
ganistán por parte de la Uni6n Soviética. Repito que la 
pregunta no es tanto su opinión sobre el desarrollo de los 
conflictos como el papel que puede jugar Naciones Uni- 
das en la resolución de esos conflictos. 

El señor SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
NES UNIDAS (Pérez de Cuéllar): Le agradezco su pre- 
gunta. En realidad está usted preguntando sobre el me- 
canismo que tiene Naciones Unidas para hacer frente a 
esos tres conflictos concretos. Naciones Unidas tiene, por 
decirlo así, tres órganos que pueden contribuir a la solu- 
ción de los mismos. El primero es la Asamblea General, 
cuyas resoluciones no son obligatorias para los países 
miembros, son recomendaciones; el Consejo de Seguri- 
dad, mediante decisiones que son, como le acabo de decir 
al Senador Ruiz Mendoza, obligatorias para los países 
miembros; y el tercer órgano que puede actuar en la 
solución de esos conflictos o de otros es el Secretario 
General de las Naciones Unidas, en lo que puede llamar- 
se misión de buenos oficios. Ahora bien, tanto en Cen- 
troamérica como en el Medio Oriente y Afganistán, el 
Secretario General de Naciones Unidas tiene, algunas ve- 
ces por un mandato del Consejo de Seguridad o de la 
Asamblea General, y otras veces por su propia iniciativa, 
una función constante, yo  diría casi permanente. En el 
caso de Centroamefica, el Consejo de Seguridad aprobó 
una resolución en la que, después de dar su apoyo al 
Grupo conocido como Contadora, encargó al Secretario 
General que continuase observando la situación y, al 
mismo tiempo, que informase de manera más o menos 
regular al Consejo de Seguridad sobre la situación y so- 
bre las actividades de Contadora. 

En lo que se refiere al Medio Oriente, la Asamblea 
General ha adoptado resoluciones según las cuales ha- 
bría que convocar -y me encargaron a mí estudiar las 
posibilidades- alguna conferencia internacional para la 
solución global del problema de Medio Oriente. En ese 
sentido, he hecho ya las consultas a los países que en mi 
opinión deben formar parte de esa Conferencia de Nacio- 
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nes Unidas para la solución del problema de Medio 
Oriente, que incluiría naturalmente a las cinco grandes 
potencias miembros permanentes del Consejo de Seguri- 
dad, más todas las partes interesadas y los miembros no 
permanentes de Consejo de Seguridad. 

En 10 que se refiere a Afganistán -tal vez sea este 
tema el más interesante o novedoso para ustedes-, hay 
una resolución de la Asamblea General que le pide al 
Secretario General que encuentre una solución pacífica, 
negociada del problema de Afganistán que lleve al retiro 
de las tropas soviéticas de Afganistán y al retorno de los 
refugiados afganos a su territorio patrio. Esta resolución 
no ha sido aceptada por el Gobierno afgano, lo cual me 
ata las manos en el sentido de que yo no puedo actuar en 
la búsqueda de una solución del problema afgano, dentro 
del marco de esa resolución de la Asamblea General. En 
realidad el Secretario General persigue los mismos obje- 
tivos, pero dentro de un marco diferente que se llama la 
acción de buenos oficios del Secretario General, que es 
aceptada tanto por los afganos como por los paquistaníes 
e inclusive por los iraníes, que también tienen participa- 
ción en este problema. Por cierto, en este tema también 
llevamos un procedimiento regular de consultas con la 
Unión Soviética, puesto que, al tener fuerzas presentes 
en el territorio afgano es parte directa en el problema, 
aunque muchos no quieran aceptarlo. 

De manera que ya ve usted que hay, por decirlo así, 
tres vlas, tres canales en Naciones Unidas para la solu- 
ción de los problemas. Pero por más que esos canales 
existan, desgraciadamente no son ni siquiera obligato- 
rios para el Consejo de Seguridad a tal punto que se 
pueda decir que el problema está en manos de Naciones 
Unidas y va a ser resuelto, porque en una organización 
de Gobiernos todo depende de la voluntad política de las 
partes interesadas, y es desgraciadamente lo que nos ha- 
ce falta, en todos los casos que yo he mencionado a uste- 
des, para encontrar una solución justa, negociada y dura- 
dera de los problemas, tanto en Centroamérica como en 
Medio Oriente y Afganistán. 

El señor PRESIDENTE: El señor Mardones, portavoz 
del Grupo Centrista, ha pedido la palabra; la tiene su 
senoría. 

El señor MARDONES SEVILLA: Muchas gracias, se- 
aor Presidente. 
Señor Secretario General, en primer lugar, y en nom- 

bre de mi Grupo Parlamentario, quiero darle a usted 
también la bienvenida a nuestra Comisión de Asuntos 
Exteriores, sumándome a las palabras, en el espíritu y en 
la letra, que ha pronunciado nuestro Residente del Con- 
greso, profesor Peces-Barba. 

Sefior Secretario General, le voy a hacer tres preguntas 
muy concretas. La primera se refiere al contencioso his- 
pano-británico sobre Gibraltar, en relación con las reso- 
luciones de Naciones Unidas que afectan a este tema. En 
concreto la pregunta es: ¿por parte del señor Secretario 
General de las Naciones Unidas se hace un seguimiento y 
una insistencia acerca de las autoridades británicas para 

que lleven a cabo, en los plazos más adecuados, las reso- 
luciones y los principios de descolonizaci6n de las Nacio- 
nes Unidas, en este caso sobre Gibraltar? 

Segunda pregunta. El senor Secretario General, en su 
alocuci6n de introducci6n. se ha referido a esas críticas 
-muy abundantes por cierto- sobre la eficacia de Na- 
ciones Unidas, que últimamente se vienen detectando in- 
cluso por países fundadores dentro de aquel espíritu de- 
mocrático. Hecha esta introducción, ¿considera el señor 
Secretario General que está existiendo -y qué razones 
habría para ell- una pkrdida de iniciativa de las Na- 
ciones Unidas en ser el instrumento adecuado de pacifi- 
cación o de concordia en conflictos tanto internacionales 
como intranacionales, caso del Líbano, en que ha predo- 
minado la utilización de fuerzas militares internaciona- 
les, en un concepto llamado pacificador, con no presen- 
cia o menoscabo de los instrumentos habituales de Na- 
ciones Unidas, como son las fuerzas multinaciones de 
paz, denominadas en el argot periodlstico *cascos azu- 
lesr? ¿Por qué esto no se ha producido? 

Tercera y última pregunta, señor Secretario General, 
dirigida a su amabilidad informativa. Ouisiera saber si 
por parte del Secretario General de Naciones Unidas o 
sus órganos superiores se sigue practicando, se practica o 
se va a practicar una política de buenos oficios o reco- 
mendaciones, y cuál serfa su situación, con las grandes 
potencias que están generando o han generado conflictos 
en organismos internacionales dependientes de Naciones 
Unidas, como es el caso de FA0 o de la UNESCO. Me 
refiero concretamente, por citar a las dos grandes super- 
pbtencias, a la no presencia sistemática de la Unión So- 
viCtica en la FA0 y la amenaza del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica de retirarse de la UNESCO. 

Nada más y muchas gracias, s e b r  Secretario General. 

El señor SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
NES UNIDAS (Pérez de Cuéllar): Le agradezco sus pre- 
gun tas. 

En cuanto al contencioso hispano-británico sobre Gi- 
braltar, no voy a darles aquí una lecci6n de lo que cono- 
cen ustedes muy bien por ser del interés nacional espa- 
nol, pero sí deseo decir que durante las veinticuatro ho- 
ras que llevo en Madrid he tenido la oportunidad de dis- 
cutir con las autoridades espanolas sobre el asunto de 
Gibraltar -ayer extensamente con el señor Ministro de 
Asuntos Exteriores-, y debo'decir también que, si bien 
el Secretario General no tiene un mandato concreto dado 
por ninguna resolución de la Asamblea General para se- 
guir de una manera concreta o a través de una comisión 
de buenos oficios este problema específico, éste -y no 
solamente por mis orlgenes hispánicos- es un problema 
que sigo con el mayor interés. Quiero hacer la observa- 
ci6n. que me parece es interesante, y que por lo demás la 
he expresado al Ministro de Asuntos Exteriores, que el 
Secretario General está siempre disponible como canal 
-y lo dije hace un momento- de comunicación entre 
las partes; canal que puede serlo oficial o puede serlo 
oficioso o puede ser lo que yo suelo llamar la diplomacia 
tranquila del Secretario General, y esa diplomacia tran- 
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quila está a disposici6n de las partes, tanto del Gobierno 
español como del Gobierno británico. Yo me atrevo a 
pensar (pero sin que yo pueda elaborar nada sobre esto, 
porque no puedo perder mi utilidad si en algún momento 
es requerida mi intervenci6n), que hay elementos sobre 
los cuales se puede acelerar el inicio de un proceso de 
negociación que conduzca a la soluci6n justa del proble- 
ma. Esto en cuanto a la primera pregunta. 

Seguramente al señor Mardones le llev6 esta pregunta 
a su segunda pregunta sobre la eficacia de las Naciones 
Unidas. Como le dije hace un momento, las Naciones 
Unidas son una Organizaci6n de Gobiernos, son una Or- 
ganización que puede actuar siempre y cuando los Go- 
biernos que son parte de la Organización estén dispuesto 
a honrar -y perdonen la dureza de la expresi6n- su 
firma. La Carta de las Naciones Unidas y la Organización 
de Naciones Unidas en realidad son un mecanismo bas- 
tante bueno; yo no diría que son un mecanismo maravi- 
lloso, perfecto, pero sí un mecanismo bastante bueno pa- 
ra la soluci6n de los problemas internacionales. A los 
periodistas, cuando me preguntan: *¿Las Naciones Uni- 
das son eficaces?., yo suelo decirles: *Miren, son como 
esa grabadora que llevan ustedes ahí; la grabadora yo no 
sé si es buena o mala; para saberlo tienen ustedes que 
usarla o tienen ustedes que saber usarla. Si ustedes no la 
usan o no saben usarla, no pueden decir que el aparato es 
malo.. Es un,poco lo que ocurre con las Naciones Uni- 
das. 
La Carta de las Naciones Unidas yo  creo que consti- 

tuye un instrumento que, si es utilizado o si es bien utili- 
zado, puede ayudar poderosamente a la soluci6n de los 
problemas internacionales, y me he referido concreta- 
mente al caso del Consejo de Seguridad, que constituye 
un instrumento que podría fácilmente resolver los pro- 
blemas internacionales si se le aplicara como debe apli- 
carse, en el sentido de que, una vez que las Naciones 
Unidas adoptan una resoluci6n, los países que están afec- 
tados por esa resoluci6n la acatan. Eso es lo fundamen- 
tal. Es decir, se supone, dentro del criterio nuestro de 
Naciones Unidas, que una resoluci6n del Consejo de Se- 
guridad es una Ley y la Ley se debe acatar, y no es 
desgraciadamente lo que ocurre, porque no tenemos un 
instrumento que nos permita sancionar al que no ejecuta 
las disposiciones del Consejo de Seguridad. Ahora, inclu- 
sive ese instrumento de sanción está contenido en la Car- 
ta, en lo que llamamos nosotros el sistema de seguridad 
colectivo. El sistema de seguridad colectivo de la Carta 
debería permitir que cuando se dicta una resoluci6n de 
la Asamblea General, que se refiera sobre todo a proble- 
mas relacionados con la paz y la seguridad internacio- 
nal, se desencadene ese sistema de seguridad colectivo. 
Por ejemplo, en el caso del Medio Oriente, en el caso de 
la intervención militar israelí en el Lfbano, si las cosas 
hubieran marchado como debían marchar, inmediata- 
mente después de esa acci6n militar, que no tenía una 
justificaci6n jurídica de ninguna clase, se ha debido de- 
sencadenar el sistema de seguridad colectivo, y los países 
miembros han debido contribuir con contingentes para 
que el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas to- 

me una acción militar que ponga fin a la agresi6n. Vean 
ustedes que en la Carta de las Naciones Unidas hay un 
mecanismo que permitirla poner fin a muchísimos con- 
flictos internacionales, sobre todo conflictos militares in- 
ternacionales, pero si se acatase. 

Pero usted comprenda que para que se desencadene 
este mecanismo de seguridad colectivo se necesita el voto 
favorable de las cinco potencias, de los cinco países 
miembros del Consejo de Seguridad: la Uni6n Soviética, 
los Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña y China. Por 
eso vuelvo a lo que dije inicialmente: que creo que los 
padres fundadores de las Naciones Unidas fueron muy 
candorosos al pensar que estos cinco distinguidos caba- 
lleros se pondrían alguna vez de acuerdo en algún pro- 
blema internacional, puesto que, en una forma u otra, 
todos los problemas internacionales les interesan directa 
o indirectamente y tienen algún interés en que no se 
ponga en movimiento ese sistema de seguridad colectiva 
de las Naciones Unidas. Entonces, repito, la eficacia de 
las Naciones Unidas, en lo que se refiere a la soluci6n 
pacífica de los problemas internacionales, depende de la 
voluntad de los países miembros de poner en ejecución 
la Carta de las Naciones Unidas en todas sus partes. 

Evidentemente, hay otro aspecto de la moneda, que es 
el que me incumbe a mí, de manera personal; que es 
c6mo el Secretario General puede contribuir a la eficacia 
de las Naciones Unidas. Y puede contribuir de varias 
maneras, una de las más importantes, a través de inicia- 
tivas. Ahora, las iniciativas del Secretario General no tie- 
nen necesidad de ser públicas, porque no estoy tratando 
de ganar el Premio Nobel, ni muchísimo menos. Yo creo, 
y repito, que, a travCs de la diplomacia tranquila, el Se- 
cretario General puede hacer una labor sumamente im- 
portante. Y seguramente abrirán ustedes los diarios to- 
dos los días y se enterarán de que el Secretario General 
está prácticamente metido o involucrado en casi todos 
los problemas internacionales, y les podría mencionar 
siete, ocho, nueve, que afectan a la paz y a la seguridad, y 
también otros problemas internacionales que son igual- 
mente importantes, como los que se refieren a los dere- 
chos humanos. Cuestiones que se refieren a la soluci6n de 
los problemas econ6mico-sociales de los países, sobre to- 
do, en vías de desarrollo. En todas estas actividades, el 
Secretario General tiene una acc ih ,  pero no es un políti- 
co en el sentido de tener que hacer valer lo que es su 
acción. Sin embargo, tiene que estar constantemente pre- 
sente, con una suerte de gran inspirador, en la política 
internacional de los países miembros. 

Otro aspecto de mi actividad es presentar una mejor 
imagen de Iris Naciones Unidas, no a base de publicidad, 
sino a base de una introspecci6n que me lleva a decir: 
Bueno, en esto no estamos bien, en esto estamos gastan- 
do mucho. Y ahí tengo un español que me está mirando, 
que es mi colaborador en la materia, el señor Rueda, 
Secretario General Adjunto encargado de las cuestiones 
administrativas, y estamos siempre analizándonos para 
presentarles a ustedes, que son los que pagan nuestros 
gastos, la imagen de una administraci6n honorable, de 
una administración decente. 
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Ahora, en lo que se refiere a las fuerzas intemaciones y 
la presencia de los acascos azules,, seiior Mardones, de- 
bo decirle, y no quiero ser indiscreto, y además me inte- 
resa en este caso ser discreto, que nosotros, y yo perso- 
nalmente, propusimos que las Naciones Unidas enviase 
los atascos azules,. Se lleg6 prácticamente a un acuerdo, 
pero una de las partes en el conflicto, y la voy a citar por 
su nombre, Israel, se opuso a la presencia de los atascos 
azules,, y eso llev6 al fracaso de una intervención de 
Naciones Unidas que creo yo hubiera evitado las cosas 
tan dolorosas que hemos presenciado en el Medio Orien- 
te. 

Ya ve usted, seilor Mardones, que nosotros no podemos 
imponer, desgraciadamente, nuestra presencia. En las 
Naciones Unidas tenemos una presencia con los .cascos 
azules* - c o m o  usted dice muy bien- en el sur del Líba- 
no, lo que se llama la FINULI, Fuerzas Interinas de las 
Naciones Unidas en el Líbano, y justamente esa Fuerza 
Interina querfamos que se extendiera y que cubriera la 
parte de Beirut, pero, desgraciadamente, toda expansión, 
toda extensi611 de la acción militar de las Naciones Uni- 
das, todos los movimientos de estos soldaditos azules, 
necesitan el acuerdo del Consejo de Seguridad, o sea, el 
voto afirmativo de los cinco miembms permanentes, y en 
ese caso concreto, uno de los miembros permanentes no 
consider6 conveniente la presencia de los atascos azules. 
y llevó a la fuerza internacional, que, lamentablemente, 
no consiguió sus objetivos, seguramente muy laudables. 

Me falta todavía contestarle a lo relativo a la FA0 y la 
UNESCO. En este caso, quisiera decirle que al Secretario 
General algunos le llaman, generosamente, aprimus in- 
ter paresr en todo el conjunto del sistema de las Nacie 
nes Unidas, pero tanto la FA0 como la UNESCO tienen 
su administración propia. 
Yo acabo de venir de Londres, donde ha habido una 

reunión de coordinaci6n del sistema de las Naciones Uni- 
das, pero no tengo derecho a intervenir en estos proble- 
mas, que corresponden a los organismos o agencias espe- 
cializadas, como las llamamos nosotros, del sistema de 
las Naciones Unidas. 

Lo que sí quiero decir, y lo repito, porque lo he dicho a 
nuestros amigos americanos, lo mismo que a otros paí- 
ses, es que hay dos principios que son muy importantes: 
los organismos técnicos, los organismos especializados, 
no deben ser politizados; eso es, a mi juicio, fundamen- 
tal. Aunque sean organizaciones de gobierno, lo que en 
cierta forma implica una politizaci6n, el mismo Gobier- 
no debe abstenerse de viciar y afectar el funcionamiento 
de esos organismos, que son rigurosamente ttcnicos, in- 
troduciendo temas polfticos que en realidad no les corn- 
peten. Esto de un lado. 

Por otro lado, yo considero que no es una política muy 
sabia que pafses, como, por ejemplo, Estados Unidos, se 
retiren de las organizaciones internacionales, en primer 
lugar porque me parece que las organizaciones intema- 
cionales son eficaces en la medida en que son universa- 
les; en segundo lugar -y ésta es ya una cuesti6n de buen 
sentid+, si yo quiero mejorar el Parlamento español, yo 
no voy a renunciar a él, sino que, por el contrario, me 

quedo y libro mi batalla desde dentro del Parlamento. 
Esta política de Estados Unidos, que me parece que toda- 
vía no está perfectamente confirmada, serfa un poco lo 
que llamamos la apolltica del avestruzn, es decir, meto la 
cabeza en la arena, venga lo que venga. Una tercera opi- 
nión mfa sobre esta polltica es que significa dejar el carn- 
@o al adversario. Yo he dicho oficialmente al Gobierno 
americano que lamentaría muchísimo que se retirase de 
la UNESCO, porque si este organismo no funciona, se 
debe luchar desde dentro, no retirarse y dejar el campo a 
los que justamente están haciendo lo opuesto, o sea, la 
politizaci6n de la UNESCO. 

No sé si he contestado a sus preguntas, setior Mardo- 
nes . 

El setior PRESIDENTE: El seiior Kirkpatrick, del Gru- 
po Parlamentario Popular, tiene la palabra. 

El seiior KIRKPATRICK MENDARO: Muchas gracias, 
seiior Presidente. Muchas gracias, seiior Secretario Gene- 
ral, y también nuestra bienvenida .más cordial, en nom- 
bre del Grupo Popular, por survisita, por su presencia 
entre nosotros y por sus tan amables palabras al princi- 
pio demostrando su interés por Iberoamérica, que, cier- 
tamente, todos sentimos muy próxima. También mani- 
festamos nuestro agradecimiento a Naciones Unidas por 
el apoyo que siempre ha prestado a Espaiia en el terna de 
Gibraltar y por su interés, seAor Secretario General, en la 
firma del convenio para la instalación en Madrid de esa 
Oficina de Naciones Unidas, que creo que es un reconoci- 
miento, efectivamente, del interés que en EspaAa tene- 
mos por la Organización y también por estos organismos 
que acaba de citar, como la Unesco y la FAO, especial- 
mente la Unesco, puesto que puede continuar haciendo 
un labor importante. Ouerfa decir también, setior Secre- 
tario General, en nombre del Grupo Popular, que sus 
palabras sobre Iberoamérica, vistas desde Espaiia, tienen 
también un segundo aspecto, un aspecto de bisagra; Es- 
paila es bisagra y se extiende también al Mediterráneo. 

Seiior Secretario General, nos ha anunciado una noti- 
cia que me ha parecido de una gran importancia: la pró- 
xima conferencia global sobre el Medio Oriente. Estamos 
enormemente satisfechos de que esto pueda ser asf y de 
que se pueda, quizá, encontrar una solución al tema pa- 
lestino, que no se considere a este pueblo simplemente 
como refugiado, tal como en la cumbre europea de Vene- 
cia fue tratado el asunto, sino que quizá, dentro de Na- 
ciones Unidas y de esta conferencia global sobre Medio 
Oriente, pueda haber una solución. 

En Espaila estamos muy preocupados por el tema del 
Mediterráneo. Nos satisface la labor de Naciones Unidas 
en Líbano. Nos acaba de decir que ha servido para ali- 
viar un poco las tensiones. Estamos también muy preo- 
cupados por el tema de Chipre. Tengo noticias de que 
este tema va a llegar al Consejo de Seguridad y nos gus- 
tarfa que hubiera una solución justa y que se respetaran 
los derechos de unos y otros. 
Seiior Secretario General, quiero destacar, sobre todo, 

dos aspectos muy concretos, con los que termino esta 
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brevísima intervención. Respecto al primer aspecto, en el 
que también felicitamos a Naciones Unidas por su preo- 
cupaci6n por el desarme, creemos que no hay incompati- 
bilidad alguna en que se lleven a cabo los esfuerzos tan 
denodados de Naciones Unidas en la Conferencia de Gi- 
nebra y en otros muchos foros para promover el desarme 
mundial con la necesidad de hoy dta de que los países 
puedan tener y fortalecer su propia defensa pertenecien- 
do a organizaciones del denominado mundo libre, en las 
cuales, evidentemente, lo que se quiere es potenciar la 
organizaci6n defensiva para la seguridad mundial, y me 
estoy refiriendo a la Alianza Atlántica. 

En último lugar, señor Secretario General, tengo en- 
tendido que nada más llegar a España se han acercado a 
usted manifestándole la preocupación existente por un 
problema tremendo en Espaiia: el terrorismo. ¿Sería po- 
sible, señor Secretario General, que en los cinco países 
de Naciones Unidas que pertenecen al Consejo de Seguri- 
dad, que son los que normalmente tienen que funcionar 
sin veto, se llegará a un acuerdo, en primer lugar, sobre 
la delimitación del concepto de terrorismo? En segundo 
lugar he de plantearle, puesto que usted, señor Secreta- 
rio General, se ofrece como vía para llevar a cabo mu- 
chos de los esfuerzos por la paz -y ese es un aspecto 
esencial de la paz-, que las convenciones -y tengo aquí 
delante la Convención de Estrasburgo de enero de 1977- 
en \otros \foros\internaciones\ han \sido\ ya firmadas, 1 ru- 
bricadas y ratificadas por muchos países y,  en cambio, 
existen algunos países de las Naciones Unidas que toda- 
vía no las han ratificado. ¿Es posible que en el seno de 
Naciones Unidas haya posiblidad de realizar un esfuerzo 
para la ratificación de esas convenciones? 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El setior Secretario General de 
la Organización de Naciones Unidas tiene la palabra. 

El señor SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
NES UNIDAS (Pérez de Cuéllar): En primer lugar quiero 
decirle que estoy muy complacido por su referencia a la 
instalaci6n en Madrid de una Oficina de informaci6n de 
las Naciones Unidas. Ayer, el seiior Ministro y yo hemos 
firmado ese convenio y ahora todo queda en sus sabias 
manos, señores, para que sea promulgado este convenio. 
En todo caso, para mí, personalmente, será una satisfac- 
ci6n, no solamente profesional, sino personal, que haya 
una Oficina de las Naciones Unidas aqut, puesto que Es- 
pana es no solamente un país miembro de las Naciones 
Unidas, sino que el idioma espaiiol -de l  que son los 
primeros dueiios- es uno de los idiomas de trabajo de 
las Naciones Unidas; de manera que era algo ilógico que 
Madrid no tuviera una sede de Naciones Unidas como 
fuente de informaci6n. 

Ouería también precisarle que en lo que se refiere a la 
Conferencia internacional sobre Medio Oriente, de acuer- 
do con un mandato de la Asamblea General, estoy ha- 
ciendo consultas con los palacs miembros sobre si están 
de acuerdo en la convocaci6n de una conferencia interna- 
cional dentro de la f6rmula que yo les he propuesto. Des- 

graciadamente, estamos un poco lejos de una verdadera 
convocatoria de una conferencia internacional. 

Se ha referido el señor Kirkpatrick al desarme y a la 
seguridad. Nada hay que preocupe más al señor Secreta- 
rio General de las Naciones Unidas y a las Naciones Uni- 
das que el problema del desarme y la seguridad. Lo que 
s i  quiero decirle, con toda claridad y honestidad, es que 
el problema del desarme y del armamentismo están 
prácticamente unidos. Es un problema que en Naciones 
Unidas vinculamos estrechamente al desarrollo de los 
patses en vías de desarrollo. A quien quiere escucharme 
le digo siempre que hay una responsabilidad muy grande 
de parte de los países productores de armas, en cuanto a 
la venta de armamento a los países en vías de desarrollo, 
en cuanto a la venta de armas a estos países, que excedan 
las necesidades auténticas y legítimas de la seguridad de 
cada uno de esos países, porque estamos frente a un pro- 
blema de una gravedad extrema. Las grandes potencias 
productoras de armas nucleares - e s t én  colocadas al Es- 
te o al Oeste-, desgraciadamente, han descubierto que 
no deja de ser una buena fuente de ingresos y de equili- 
brio en sus balanzas comerciales la venta de armas, pero 
yo la comparo -y lo hago ante ustedes, como lo he he- 
cho en alguna otra oportunidad- a la venta de drogas. 
Uno se pregunta quién tiene más responsabilidad, si el 
que vende la droga o el que la compra; quién tiene más 
responsabilidad, si el que vende armas o los países en 
desarrollo o quien compra las armas. Estos países en 
desarrollo gastan en un avi6n de caza el dinero con el 
que podrían constuir un hospital o tres o cuatro escuelas. 
Hay una gran responsabilidad de los países desarrolla- 
dos, tanto del Este como del Oeste, por lo que le agradez- 
co al señor Kirkpatrick que me haya dado la oportunidad 
de decir esto delante de ustedes. 

Naturalmente, yo no pretendo que haya ciertos países 
a los que haya que dejar desarmados, porque son países 
que están, evidentemente, bajo una amenaza, algunos de 
ellos en vías de desarrollo, que están bajo la amenaza 
constante de su seguridad. En ese caso hay que ayudarles 
en su seguridad, pero dentro de unas limitaciones. 

Muchas veces -no sé si aquí hay militares; si los hay, 
que me perdonen-, la imaginación, el apetito de armas 
de los militares es muy grande y se vuelven hasta un 
poco infantiles: siempre quieren comprar el ultimo ju- 
guete que aparece en la vitrina, aunque afecte a la pros- 
peridad de sus propios compatriotas. Dejemos eso de la- 
do y pasemos al problema del terrorismo. 

Creo que es muy importante, como ha dicho el señor 
Kirkpatrick, definir el concepto de terrorismo, y eso se 
puede hacer a través de una conferencia. El señor Presi- 
dente del Gobierno me ha hablado de esta conferencia 
europea sobre terrorismo. Creo que es un buen paso. Yo 
he dicho que habrá que terminar con una conferencia 
mundial sobre terrorismo, porque, desgraciadamente, el 
terrorismo no se ha limitado a Europa, lo tenemos en 
todo el mundo, y hay ciertas fuentes de terrorismo que 
no están precisamente en Europa; Europa es pasiva, en 
muchos casos, de ese terrorismo, más que activa del te- 
rrorismo. De manera que si se quiere hacer algo verdade- 
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ramente comprensivo y global, hay que pensar en una 
conferencia internacional de tenwbmo. Tal vez esto ac 
pueda hacer en una etapa posterior. 

Naciones Unidas se ha ocupado desde hace doce o tre- 
ce anos d d  problema del t e d s m o ,  y yo creo que a t a  
iniciativa espaibla puede despertar el interés nmsario 
entre los países miembros de las Naciones Unidas. En 
todo caso, en lo que a mi corresponde, llevo muy dentro 
esta idea de ver cómo podemos propiciar una campana 
bien coordinada en contra del terrorismo a nivel mun- 
dial. 

No sé si me he dejado algo en el tintero. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Kirkpatrick; 

Tiene la palabra el portavoz del Grupo Parlamentario 
gracias, señor Secretario General. 

Socialista, señor Martlnez. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ (don Miguel Angel): 
Gracias, setior Presidente. 

En nombre del Grupo Socialista, el Grupo mayoritario 
en el Congreso y en las Cortes Generales, quiero, saludan- 
do al seiior Secretario General de Naciones Unidas, hacer 
algún comentario, que su presencia nos sugiere, y formu- 
larle dos preguntas. 

Inicio esta intervenci6n, señor Presidente, con emoción 
y con la conciencia de que estamos viviendo aqul con 
una gran sencillez -promovida por la propia interven- 
ción de nuestro Presidente y del señor Secretario Gene- 
ral- un hecho histórico. 

En primer lugar, yo creo que a nuestro Grupo le co- 
rresponde dar las gracies. Decimos nosotros -y me figu- 
ro que en su pels tambih lo dirán- que es de bien 
nacidos el ser agradecidos. Yo creo que en esta oportuni- 
dad de su primera visita, es decir, de la primera visita no 
tanto del amigo y del hermano, sino del Secretario Gene- 
ral de Naciones Unidas, es una obligación de nuestro 
Grupo -por lo menos asf lo sient+. y creo que es obli- 
gación de nuestro pueblo también, dejar constancia de 
nuestro agradecimiento a la Organización de Naciones 
Unidas porque, desde su propio nacimiento, la ONU 
marca su apoyo a la aspiracidn de democracia y liberta- 
des conculcadas en aquel momento en nuestro pueblo, de 
recuperación de los derechos humanos. Nosotros nunca 
fuimos a manifestaciones contra la ONU, maniftstacio- 
nes artificialmente promovidas. Nosotros entendimos 
siempre que el rechazo de la dictadura que imperaba en 
Espaiia era el apoyo a las aspiraciones y a los derechos 
del pueblo espollol. Por eso, tenemos hoy que dar las 
gracias por la vocacidn de apoyo a esta8 aspiraciones con 
que nace la Organización que usted dirige en estos mo- 
mentos. 

Agradecemos también el apoyo a reivindicaciones jus- 
tas, entiendo yo, entendemos nosotros, reivindicaciones 
unánimes de nuestro pueblo, y yo diría que mas que 
ninguna la de la mxgeracidn de nuestra soberanía sobre 
Gibraltar, algo que, sin diferencia de fuerzas pokicas ni 
de sectores sociales, ac manifiesta con gran intensidad en 
nuestro pals, en nuestro pueblo. 

En segundo lugar, acaor Secretario General, queremos 
manifestar nuestro apoyo, el apoyo de nuestro Grupo y, 
'entiendo yo, de nuestro pueblo, el apoyo de Naciones 
Unidas, porque un país como Espaiía necesita, sin duda 
más que otros -mir ciertamente que las grandes poten- 
cias-, de la ONU y de sus agencias. La conciencia de esa 
necesidad quería yo comunicársela hoy al seiior Secretc~ 
rio General en la necesidad de paz, una paz amenazada 
.en una serie de puntos calientes y en otra serie de conflic- 
tos latentca en el mundo: paz amenazada por el enfrenta- 
miento entre las dos superpotencias, el llamado conflicto 
Este-Oeste, conflicto en el que unos y otros. una y otra 
superpotencia, puede necesitar precisamente de las ten- 
siones que genera ese conflicto, pem -nos parece a noso- 
tros- particularmente preocupadas de que las tensiones 
y conflictos se vayan resolviendo fuera de sus propios 
territorios, lo c d  quiere decir que hay un gran peligro 
de que esos conflictos vayan a lidiarse en lo que es nues- 
tro propio territorio. De ahí nuestra gran prcocupacidn 
no sólo por lo que es el conflicto Este-Oeate, sino por lo 
que es el conflicto Norte-Sur, conflicto en el que España 
se encuentra en una posici6n muy particular, porque, 
como no ignora el setior Secretario General, nosotros so- 
mos Norte del Sur y Sur del Norte; somos uno de los 
palses acreedores y deudores y, por tanto, con una parti- 
cular sensibilidad al problema que plantea este conflicto. 

Nosotros queremos, como Grupo Socialista, seiior Sc- 
cretario General, que el papel de Espaiia sea un papel 
mis  significativo en Naciones Unidas y en el conjunto de 
organizaciones que se agrupan en su familia; queremos 
jugar un papel más significativo como tal, más significa- 
tivo como parte de Eumpa y m b  significativo como par- 
te de la comunidad iberoamericana, a la que BC ha rekri- 
do; papel por la paz, por la solidaridad y también por los 
derechos humanos, porque entendemos nosotros que, 
cuanto más M progrese en el mundo en el camino del 
respeto a los derechos humanos y, en suma, en el estable- 
cimiento de reglmnes democráticos, más se irá resol- 
viendo la tensión en el conflicto Este-Oeste y, a su vez, en 
el conflicto NorteSur. 
De l u  dos preguntas que tengo que hacer, seiior Secra- 

tsrio General, una es, en prlmer lugar, cómo entiende 
.usted que Espaiia puede jugar un papel mayor y en qué 
iniciativas entiende usted para que, desde nuestro Grupo 
y desde n\Kotraa carteri, podamos investigar las acciones 
necesaeias para actuar con mayor contundencia. 
Y, en segundo lugar, quería yo preguntarle si, desde la 

Secretaria General de las Naciones Unidas, existen algu- 
nas perspectivas de mforma tendentes a ampliar, diga- 
mos, la operativfdad de la Organización. 

Termino otra vez dandok las gracias y manifiestando 
nuestra satisfaccibn, en primar lugar, por su presencia 
aqul, pero también tengo que decirlo -y quizá lo dice 
con más autoridad quien ha vivido siendo funcionario 
internacional durante una serie de a-, la satisfacción 
porque uno de los nuestm sea Secrrt.rio General-de la 
pinciei.1 de las organizaciones internacionales. La ver- 
dad es que, en un mundo de funcionarios intemaciona- 
les, no es frecuente encontrar a un latino, a un hispano 
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en la Secretaría General, demostrándole al mundo que 
un hispano es capaz de funcionar y hacer funcionar tam- 
bien o mejor que el mejor que funcione o haga funcionar 
una organizaci6n de esta categoría. Esta es una satirfac- 
ci6n, senor Pérez de Cuéllar, que yo siento con particular 
intensidad. 

Finalizo asumiendo con plena satisfacci6n el compro- 
miso, expresado por nuestro Presidente, de un mayor 
apoyo, de una mayor actuación en el contexto iberoame- 
ricano, de un mayor esfuerzo para la divulgaci6n de lo 
que son las Naciones Unidas: yo creo que la Oficina va a 
contribuir a esto. Es indispensable promocionar esta di- 
vulgación y, en suma, hacer que nuestro pueblo, sedor 
Secretario General, entienda que la ONU es cosa nuestra, 
que la ONU es cosa suya. 

Muchas gracias, senor Secretario General y senor Pre- 
sidente. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el setior Se- 
cretario General de las Naciones Unidas. 

El señor SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
NES UNIDAS (Pérez de Cuéllar): Muchas gracias, sefior 
Martínez, por sus palabras tan alentadoras. 

Tengo que decirle, en cuanto a su pregunta de c6mo 
entiendo yo que Espana podría desempedar un papel 
mayor y más importante en la Organización, que no creo 
yo que pueda ser otro que el de mantener su interés a 
través de iniciativas valiosas, como es la iniciativa del 
terrorismo; convocar una conferencia sobre el terrorismo 
es ya algo importante. Yo no sé cuáles sean las decisiones 
del Gobierno espadol, pero, en todo caso, creo que algo 
que en este momento puede prender en la Asamblea Ge- 
neral de las Naciones Unidas es llevar a debate el tema 
del terrorismo. Todos los países están más o menos afec- 
tados por el terrorismo, y esa es una iniciativa interesan- 
te. Creo que todos los países miembros tienen posibilida- 
des muy grandes de ayudar a obtener un mejor desempe- 
ño de las Naciones Unidas en la medida en que, de un 
lado, observan la Carta a la que están obligados por su 
propia firma y, de otro lado, plantean iniciativas cons- 
tructivas, como es ésta del terrorismo que acaba de men- 
cionar el senor Presidente. 

En cuanto a las posibilidades de perfeccionar el siste- 
ma de las Naciones Unidas, tengo que decirle que yo -y 
lamento citarme a mí mismo-, a través de dos Memo- 
rias presentadas a la Asamblea General, he hecho una 
suerte de autocrítica de las Naciones Unidas. Me parecla 
que no había que dejar el privilegio de la crítica a los 
que están fuera, sino que debe hacerla el propio respon- 
sable, en cierta forma, de la Organizaci6n y encarnaci6n 
de la misma que en este caso es el Secretario General, y 
he sugerido algunas medidas para conseguir un mayor 
fortalecimiento, sobre todo del Consejo de seguridad, 
porque creo que es en dicho Consejo donde hay que hacer 
más cosas. 

Se han realizado ya más o menos algunas. Aunque crea 
que me quedo corto, son unas treinta reuniones informa- 
les del Consejo de Seguridad en las que el Connejo está 

haciendo una especie de examen de conciencia, y debo 
decir con todo respeto para otros 6rganos de la ONU que 
se está haciendo un poco lentamente; pero, en fin, se está 
haciendo un examen para ver de qué manera puede agili- 
zarse la acci6n del Consejo de Seguridad para poder en- 
frentarse a los problemas que afectan a la paz y seguri- 
dad internacionales. 

No podría decirle que sea un gran optimista en cuanto 
a los resultados que se obtengan, porque desgracidamen- 
te detrás de todo están los intereses políticos de los dife- 
rentes países miembros. Nunca se ha logrado que los 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, al en- 
trar a discutir un tema que afecta a la paz y seguridad 
internacionales, dejen en la puerta del Consejo sus inte- 
reses nacionales, pollticos o ideol6gicos, y que vayan con 
un prop6sito absolutamente puro, por decirlo así, de re- 
solver el problema que afecta la paz y la seguridad inter- 
nacionales. 

De todas maneras no tengo ninguna raz6n para deses- 
perar, al contrario, debo confiar en que estos senores 
miembros del Consejo tendrán el sentido de responsabili- 
dad necesario para mejorar ese instrumento que es la 
clave del sistema de las Naciones Unidas para la protec- 
ción de la paz. 

El señor PRESIDENTE: Terminado el turno de los se- 
nores portavoces, hay dos señores Diputados que han pe- 
dido la palabra. Después de esto cerrarlamos el turno. 
¿Ninguna otra pefici6n? (Pausa.) 

Tiene la palabra la senora Garcla Arias. 

La sefiora GARCIA ARIAS: Gracias, senor Presidente. 
Quiero decir, brevemente, lo honrados que nos sentimos 
el conjunto de los Diputados por la visita del Secretario 
General de la ONU. 

Tenía interés en plantearle una pregunta que usted 
mismo ha suscitado hace un momento al hablar de la 
contradicción que existe entre la producci6n y venta de 
armamento a los países en desarrollo y, al mismo tiem- 
po, la dependencia econ6mica que, de alguna forma, ge- 
nera la ampliaci6n de la producci6n de la droga. 

Este tema, que es una plaga de las sociedades occiden- 
tales, y también en bastantes países subdesarrollados, es 
muy complejo. Es necesaria una coordinaci6n policial; 
pero no se nos escapa que mientras se siga produciendo 
en amplias extensiones de la tierra este producto, los 
traficantes, que son los verdaderos beneficiarios, segui- 
rán negociando con él y nos seguiremos encontrando con 
el mismo problema. 

Se tiene que atajar con una lucha internacional coordi- 
nada de la policía, pero también con la participación de 
otros organismos dependientes de la ONU, como la Orga- 
nizaci6n Mundial de la Salud y la FAO. 

Quisiera que nos informara sobre lo que se está hacien- 
do y lo que se podría hacer en cuanto a la coordinaci6n 
de esta lucha internacional contra la droga y su produc- 
ci6n. 

El seiior PRESIDENTE: Tiene la palabra el senor Se- 
cretario General de las Naciones Unidas. 
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El señor SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
NES UNIDAS (Pérez de Cuéllar): Agradezco su pregunta. 
Las organizaciones de la ONU que están bajo mi con- 

trol tienen un centro muy importante en Viena dedicado 
exclusivamente a la lucha contra .las drogas. Hemos li- 
brado campañas -y debo decirlo con cierta tristeza- 
en mi propio país, por ejemplo, as1 como Bolivia, Colom- 
bia y otras áreas del mundo, tratando de lograr una ac- 
ción coordinada de la lucha contra la droga y, mAs que 
eso, ir un poco al fondo del problema, a las rafces, y la 
palabra en este caso resulta muy elocuente, es decir, la 
sustitución de cultivos, por ejemplo, que es absolutamen- 
te fundamental. Naturalmente es una lucha muy dura en 
lo que se refiere a la coca. Desgraciadamente en Bolivia 
hay una región andina donde hay una producción y uso 
de #coca*, pero no a efectos de droga, sino a un efecto un 
poco penoso que es la sustitución, por decirlo así, del 
alimento hasta cierto punto. 

De manera que el fenómeno es un poco complicado, 
pero le puedo asegurar que, en cuanto a las Naciones 
Unidas se refiere, en cuanto a la Organización de la que 
soy Secretario General se refiere, estamos en una lucha 
sumamente cernada contra la producción de estupefa- 
cientes, e inclusive contamos, por ejemplo, debo decirlo 
como un homenaje, con una ayuda económica y técnica 
de Italia considerable en esta lucha contra los estupefa- 
cientes. 

De manera que le doy a usted la seguridad de que 
estamos verdaderamente muy atentos, y también por su 
parte, como usted bien ha dicho, tanto la FA0 cuanto la 
Organización Mundial de la Salud. 

El señor PRESIDENTE: La señora García-Moreno tie- 
ne la palabra. 

La sehora GARCIA-MORENO: Gracias, setior Presiden- 
te. 

Una pregunta al hilo de la sesión que quizá tenga poco 
interés en relación con los grandes temas aquí plantea- 
dos; pero no quiero desaprovechar la presencia del señor 
Pérez de Cuéllar para plantearla y que se refiere, entra 
dentro de lo que él ha planteado como la propia crítica 
que él hace en cuanto a la mejora de la imagen de Nacio- 
nes Unidas, en cuanto a lo positivo o lo menos bueno que 
puede hacer la propia Organización y me voy a referir en 
concreto, señor Pérez de Cuéllar, a las conmemoraciones 
que las Naciones Unidas proclaman y a los trabajos que 
en torno a estas conmemoraciones se realizan. 

En concreto, en estos momentos en España, se trabaja 
en tomo a dos conmemoraciones que tienen que ver o 
que se refierena sectores concretos de población, me 
refiero a la Convención de Naciones Unidas sobre la 
mujer, el decenio de Naciones Unidas sobre la mujer, que 
termina el ano 85, y al año internacional de la juventud 
que se conmemora en 1985. Por un lado la Convención de 
Copenhage y, por otro lado, los trabajos preparatorios 
del ano internacional de la juventud, me refiero a temas 
tan importantes como salud, empleo y educaci6n en tor- 
no a la mujer, dentro del gran tema de paz y desarrollo y 

a los temas de participación, paz y desarrollo en relación 
con la juventud. 
Yo quisiera saber la opinión más personal que institu- 

cional del señor Pérez de Cuéllar en torno a la eficacia o 
a la posibilidad de mejorar estas conmemoraciones para 
mentalizar, dinamizar y propiciar políticas integrales en 
tomo a acciones positivas de cara a la mujer y de cara a 

El selior SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIO- 
N E S  UNIDAS (Pérez de Cuéllar): Le agradezco mucho su 
pregunta. 

Nosotros en Naciones Unidas estamos, por cierto, en 
una labor preparatoria de esas conmemoraciones. Ahora, 
yo preferiría ocuparme de las realizaciones, porque creo 
que desgraciadamente lo que tenemos que conmemorar 
hasta"e1 momento es poco, y por eso yo creo que debería- 
mos incidir mucho más en las realizaciones, cuánto más 
puede hacerse para mejorar el nivel al que la mujer tiene 
derecho y al que va teniendo cada día más derecho en lo 
que se refiere a las actividades de todo orden, polfticas, 
económicas y sociales. 

Nosotros en Naciones Unidas, y me complazco en de- 
cirlo, desde que soy Secretario General estamos tratando 
de dar una importancia muy grande a los problemas de 
la mujer, no con la fácil demagogia de decir que hay que 
acabar con el problema de la discriminación respecto a 
la mujer, puesto que son ahora el 51 por ciento del elec- 
torado de casi todos los países; esa no es la razón. La 
razón es que hay que darle a la mujer el sitial que le. 
corresponde. 

La tarea no es muy fácil, y si usted me lo permite, 
sedora García-Moreno, le diré que yo  encuentro en 'la 
Organización de la que soy Secretario General un proble- 
ma que en realidad es heredado, algo de lo que ninguno 
de los que estamos en esta sala tenemos responsabilidad 
alguna, que es que a travek de los atios, de las dbcadas y 
de los siglos, la mujer no ha tenigo las mismas oportuni- 
dades que el hombre. Entonces, al momento de tener que 
elegir a una mujer para una función específica resulta 
que no encuentra uno tantas mujeres como las que noso: 
tros deseáramos para cumplir alguna función específica, 
porque ha habido esa antigua injusticia social de no dar- 
le a la mujer las mismas oportunidades que al hombre. 
Nosotros, dentro de Naciones Unidas, vivimos muy preo- 
cupados y yo personalmente me he ocupado de este te- 
ma, hasta tal punto que ahora tenemos en el más alto 
grado, después del Secretario General, a una mujer, y en 
grado inmediatamente inferior, a cuatro mujeres, a fin 
de crear al mismo tiempo un sentido de estfmulo, de 
aliento a las mujeres para que en Naciones Unidas vayan 
alcanzando posiciones cada vez más elevadas. Pero, evi- 
dentemente, existe ese problema y yo  no me siento satis- 
fecho de lo hasta ahora logrado, al contrario. Por eso 
decía al principio que yo creo más en las realizaciones 
que en las conmemoraciones. Creo que la mejor conme- 
moración es hacer algo más para darle a la mujer el 
sitial que le corresponde, como le digo, no s610 en activi- 
dades políticas, sino también en actividades económicas 
y sociales. 
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Asimismo, he de decir que se va a celebrar una Confe- 
rencia Hispanoamericana sobre la Mujer en Madrid, en 
el ado 1985. La CEPAL, organización de la que Espada es 
miembro, va a ser seguramente muy activa en la organi- 
zación de esta Conferencia. Hay que tratar de que las 
conferencias no sean conmemorativas, sino que sean en 
realidad conferencias que den resultados verdaderarnen- 
te positivos. 

vantamos la sesión, agradeciendo de nuevo, entiendo que 
en nombre de todos los Grupos Parlamentarios y de esta 
Cámara, al sedor Secretario General de Naciones Unidas 
su presencia, deseándole que continúe con el esfuerzo en 
pro de la paz y de los derechos humanos que hasta ahora 
vienen realizando él y Naciones Unidas. Muchas,gracias. 

Se levanta la sesión. 

El setior PRESIDENTE: Terminadas las preguntas, le- 1 Eran las doce v diez minutos de la mañana. 




